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Este artículo contrasta el comportamiento del mercado
del trabajo en la región entre 1950 y I980, con el que
se registró en el período posterior a la crisis de los
años ochenta.
En la primera parte se analízan diferenIes elemen-
Ios de cambio y continuidad del empleo, incluidas va-
riables como el crecimiento de la población en general
y de la población económicamente activa; la distri-
bución sectorial del empleo; la movilidad social de la
mano de obra, y la evolución de la subutilización de
la mano de obra. El empleo en los sectores tradicio-
nales de la región se comportó de manera diferente
ala observada en los países industrializados, y lo mismo
sucedió con el sector informal. Por otra parte, la par-
ticipación de los salarios en el producto interno bruto
tuvo un fuerte elemento de continuidad.
La crisis de comienzos de los años ochenta y los
consiguientes procesos de ajuste modificaron algunas
características básicas del mercado laboral: aumentó
la heterogeneídad estructural y cambiaron las tenden-
cias tanto de la subutilización de la mano de obra como
del proceso de precarización del trabajo. El sector prí-
vado de medianas y grandes empresas disminuyó su
capacidad de absorber mano de obra y las pequeñas
empresas y el sector ínformal urbano pasaron a ser los
elementos más dinámicos en la generación de puestos
de trabajo. El sector público detuvo o disminuyó su
capacidad de absorción de la fuerza laboral. La ocu-
pación agrícola experimenté una disminución rela-
tiva, si bien los segmentos modernos y campesinos
manIuvieron una gran estabilidad, aumentando el ca-
rácter temporal de los empleos. Los salarios prevale-
cientes hacia fines de los años ohenta eran en general
más bajos que los anteriores a la crisís.
*Riendo Infante es economista del Programa Regional
del Empleo para América Latina y el Caribe (PREALC), y Emilio
Klein es sociólogo del mismo programa.
Este artLculo es una versión resumida y editada del capíLulo
1 de PREALC (1990b). Los autores agradecen la colaboración de
VicLoria Cont reras en los datos estadísticos.
Introducción
Este artículo analiza el comportamiento del mer-
cado de trabajo en América Latina durante 40
años, entre 1950 y 1990. Está dividido en dos
secciones: la primera analiza las tendencias es-
tructurales del empleo entre 1950 y 1980, y este
diagnóstico sirve como marco de la segunda par-
te, que describe el impacto de la crisis sobre el




En esta sección se señalan los procesos de cambio
que han alterado la naturaleza del empleo du-
rante este periodo y los elementos de continuidad
que han permanecido relativamente constantes
en el mercado de trabajo.
El primer cambio se refiere al volumen y
naturaleza de la oferta de trabajo, y lo que inte-
resa destacar al repecto es el fuerte crecimiento
poblacional registrado y las variaciones en las ta-
sas de participación. La población alcanzó su má-
xima tasa de crecimiento en el quinquenio 1960-
1965, con un promedio anual de 2.9%; esto se
reflejó posteriormente en un crecimiento acele-
rado de la población en edad de trabajar, la que
en los años setenta alcanzó su máximo incremen-
to porcentual, con similar magnitud. Paralela-
mente aumentó la participación de la mujer en
la fuerza laboral, con una aceleración más mar-
cada entre 1970 y 1980. En los años setenta la
tasa de crecimiento anual de la fuerza de trabajo
femenina fue de 4.7%, mientras que la de la mas-
culina fue de 2.8%. !
 Este aumento obedeció en
gran parte a la tasa de participación de las mu-
jeres jóvenes, que en el tramo de 20 a 24 años
creció significativamente. Por el contrario, la de
los hombres jóvenes disminuyó, particularmente
en el grupo de 15 a 19 años, explicándose asi la
I A nivel regional, la incorporación de la mujer a la
fuerza de trabajo fue más acelerada en los años setenta. Sin
embargo, en países como Argentina, Colombia y Panamá
este fenómeno se dio en los años sesenta, mientras que en
otros como Bolivia, Guatemala, Honduras y Nicaragua, ocu-
rrió en los años ochenta o se prevé para los noventa (BID,
1987; CELARE, 1985).
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relativa estabilidad de la participación global
masculina.
Como resultado de lo anterior, la población
económicamente activa (PEA) creció acelerada-
mente en los tres decenios comprendidos entre
1950 y 1980, a pesar de descensos generales en
su participación durante los dos primeros dece-
nios del período. Así, en 1980 la PEA de la región
ascendía a 119 millones de personas (CELADE,
1990), Su máximo crecimiento se observó en los
años setenta cuando se combinó el aumento de
la participación con el crecimiento de la pobla-
ción en edad de trabajar, para producir una tasa
anual de crecimiento de la oferta laboral de 3.2%.
Sin embargo, este crecimiento fue muy diferente
en las zonas rurales y en las urbanas, debido a
las fuertes corrientes migratorias. En efecto, en
1950 América Latina era un continente rural y
agrícola, cuyos habitantes eran en su mayoría
campesinos y trabajadores de la tierra. En 1980,
treinta años después, el latinoamericano medio
vivía en enormes aglomeraciones urbanas. Este
proceso de migraciones desde el sector rural ha-
cia las ciudades, que fue sin duda uno de los
fenómenos socioeconómicos más importantes de
la segunda mitad del siglo xx, trajo consigo pro-
fundas alteraciones en la estructura del empleo.
Así, mientras que en 1950 el 55% de la po-
blación trabajaba en la agricultura, en 1980 sólo
lo hacía el 32% de ella (cuadro 1). Junto con
perder importancia la participación de la agri-
cultura, aumentó considerablemente la partici-
pación de la industria y de los servicios en el
empleo total. El incremento se registró sobre to-
do en el sector de los servicios, ya que su parti-
cipación creció en 16 puntos porcentuales, mien-
tras la de la industria aumentaba en siete puntos
porcentuales (Wells, 1987). Este cambio en la es-
tructura del empleo ha significado entre otras
cosas, una inserción masiva de la mano de obra
en actividades de mayor productividad y posi-
blemente de mayor ingreso. Así, una razón im-
portante del cambio ocupaCional desde el sector
agrícola hacia otros sectores contribuyó a dismi-
nuir la extensión de la pobreza rural (CEPAL, 1985
y 1990b; Altimir, 1979).
Un tercer cambio muy importante en el mer-
cado de trabajo fue la transformación de la es-
tructura ocupacional, como producto de la ter-
ciarización mencionada; esto a su vez se tradujo
en una movilidad social generalizada de la mano
Cuadro 1
AMERICA LATINA: COMPOSICION DE LA
POBLACION ECONOMICAMENTE




Agricultura 55 32 26
Industriaa 19 26 26
Serviciosb 26 42 48
Total 100 100 100
Fuente: PREALC (1982) y CEPAL (1990a). Para 1990, se utiliza-
ron estimaciones del PREACH sobre la base de información
contenida en las encuestas de hogares de Argentina, Bolivia,
Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile y Venezuela, que abarcan
el 60% de la población económicamente activa de la región.
a Incluye minería, industria, construcción y electricidad.
bIncluye comercio, transporte y servicios.
de obra. En efecto, al disminuir las ocupaciones
de menor productividad se redujeron también
los estratos sociales más bajos (asalariados agrí-
colas, trabajadores manuales y campesinos), hu-
bo un crecimiento lento de los estratos de obreros
manuales y, sobre todo, se produjo un incremen-
to acelerado de las ocupaciones no manuales con
mayor calificación e ingresos (CEPAL, 1989b). En
este último proceso la incorporación creciente de
la mujer y los jóvenes al mercado del trabajo fue
significativa, puesto que llenaron de preferencia
cargos en ocupaciones no manuales urbanas, par-
ticularmente en los servicios, sector en el que
aumentó el empleo femenino al 4.7% anual.
En este contexto de la movilidad derivada
del cambio en la estructura ocupacional, cabe
mencionar especialmente la generación de em-
pleo público. Al evolucionar la economía agraria
y producirse la consecuente urbanización, el Es-
tado debió aumentar el empleo gubernamental
para enfrentar los nuevos desafíos del sector pú-
blico, entre otros, la realización de nuevas obras
de infraestructura, la provisión de servicios so-
dales e incluso la modernización del propio apa-
rato estatal. En estas circunstancias el crecimiento
del empleo no fue sólo un resultado de estos
procesos, sino un antecedente necesario para
producirlos. Por otra parte, este tipo de empleo
contribuyó a la creación de la clase media lati-
noamericana (cuadro 2). Hacia los años ochenta,
el empleo público abarcaba el 15% del empleo
urbano y el 20% del empleo formal urbano; aún
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Cuadro 2
AMERICA LATINA: EVOLUCION ESTIMADA DE LA






1950 1980 1989 1950-1980 1980-1989
Población total 2.7 2.2
Población en edad de
trabajar 2.8 2.6
PEA total 100 100 100 2.5 2.8
PEA no agrícola 45 68 74 3.8 3.7
Ocupación no agrícola 42	 100 63 100 70 100 3.9 3.9
Sector formal 32	 76 47 75 48 69 3,9 3.0
Público 6	 (14) 10 (16) 10 (15) 4.5 3.7
Privado 26	 (62) 37 (59) 38 (54) 3.7 2.9
Sector informal 10	 24 16 25 22 31 3.9 6.7
Desempleo no agrícola 3 5 4
PEA agrícola 55 32 26 0.7 0.7
Ocupación agrícola 54	 100 31 100 25 100 0.7 0.6
Sector moderno 22	 41 13 42 10 40 0.8 0.5
Sector campesino 32	 59 18 58 15 60 0.7 0.6
Desempleo agrícola 1 I 1
Indicadores de subutilización
Tasa de desempleo total 4 6 5
Urbano 7 7 5
Rural 2 2 3
Tasa de subempleo total
(sectores tradicionales/PEA) 42 34 37
Fuente: Estimaciones del Programa Regional del Empleo para América Latina y el Caribe (PREALC) sobre
la base de censos nacionales y encuestas de hogares, y CEPAL (1978). Para 1980 y 1989, los datos
corresponden a Argentina, Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile, México y Venezuela, países que contienen
el 80% de la población económicamente activa (PEA) total de la región.
Nota Con fines comparativos, se puede mencionar que durante el período las tasas de crecimiento anual
de algunos indicadores económicos fueron las siguientes (CEPAL, 1990a):
1950-1980 1980-1989
PIB total 5.5 1.2
PIB agrícola 3.5 2.1
PIB no agrícola 5.8 1.1
PIB industrial 6.2 0.5
PIB per capita 2.7 -1.0
más, 60% de los profesionales de algunos paises2
trabajaba en el sector público (Echeverría, 1985).
El cuarto cambio que es preciso resaltar se
refiere a la subutilización de Ia mano de obra,
2 Las cifras se refieren a Argentina, Bolivia, Colombia,
Costa Rica, Panamá, Perú, Uruguay y Venezuela, e incluyen
gobierno central, provincial y municipal, administración pú-
blica, defensa, instituciones públicas descentralizadas y em-
presas públicas.
que naturalmente evolucionó de acuerdo con los
procesos descritos anteriormente. Entre 1950 y
1980 el porcentaje de subutilización (subempleo
más desempleo) bajó de 46 a 40%, es decir, un
13%.3
 Sin embargo, debido a que en ese período
3 El porcentaje se midió usando el criterio de categoría
ocupacional para representar el subempleo, lo cual refleja
sólo parcialmente el grado de inadecuación en el empleo.
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la PEA creció en un poco más del doble, en nú-
meros absolutos los ocupados subutilizados au-
mentaron de 27 millones a 49 millones.
La relación que existe entre la posición de
las personas en el mercado de trabajo y la pobreza
de sus hogares es muy estrecha, de modo que
esta última debía mostrar una tendencia similar
a la disminución relativa. Efectivamente, en
1960, año para el que existe la primera estima-
ción, el 50% de los hogares era pobre, en tanto
que en 1980 esa cifra había bajado a 35% (cuadro
3). Con todo, y debido en parte al incremento
en la población, los pobres aumentaron de 112
a 136 millones entre ambos años, y se concentra-
ron en proporciones cada vez mayores en las
áreas urbanas. Hacia 1980, ya la mitad de ellos
residía en las ciudades.
A pesar de los importantes cambios indicados
en el mercado de trabajo, éste mantuvo un rasgo
que no varió: la persistencia de los sectores tra-
dicionales. En efecto, a diferencia de lo que ocu-
rrió en los países hoy industrializados, cuyos sec-
tores modernos absorbieron rápidamente la
mano de obra ocupada en actividades de baja
productividad, en la región tal proceso ha sido
no sólo más lento sino que estructuralmente dis-
tinto.
Aunque la mayor parte de la población se ha
concentrado en el sector urbano, la estructura
interna del empleo en los sectores no ha variado
significativamente. Del cuadro 2 se puede con-
cluir que el sector tradicional rural y el informal
urbano han mantenido una participación que es
prácticamente igual como propOrción de sus res-
pectivas poblaciones. Así, el sector campesino
abarca más o menos al 60% de los ocupados en
la agricultura, y el sector informal alrededor del
25% de los ocupados urbanos, magnitudes que
se han mantenido constantes durante 30 años.
Esta heterogeneidad estructural que caracteriza
al proceso de desarrollo económico en América
Latina y que refleja la convivencia de formas de
producción con diferentes niveles de producti-
vidad genera, entre otras cosas, la segmentación
del mercado de trabajo, en un estrato moderno
con alta productividad y otro tradicional con baja
productividad.
Además, se observa dentro de los sectores
tradicionales crecientes diferencias económico-
sociales, en el contexto de una persistente hete-
rogeneidad estructural. Aunque respecto del sec-
tor campesino se cuenta con más datos empíricos
y ha habido una discusión teórica más acabada
que respecto del sector informal, se puede decir
que dentro de cada uno de esos segmentos se
han producido procesos de diferenciación de la
mano de obra. Así, en el sector campesino un
grupo de pequeños productores ha logrado de
alguna manera acoplarse al proceso de moder-
nización agrícola y se ha acogido a sus beneficios,
sobre todo en términos de lograr mayores ingre-
sos a través de incrementos en la productividad.
Otros grupos, en cambio, se han mantenido al
margen, y no han logrado superar la barrera de
la pobreza. En este proceso de diferenciación tu-
vieron mucha importancia las políticas de refor-
ma agraria y de colonización que se aplicaron en
diversos países de la región y que formaban parte
del conjunto de políticas tendientes a la moder-
nización agrícola. Estas políticas de moderniza-
ción, que no llegan a todos los sectores y que
excluyen a ciertos grupos por razones de diversa
índole, logran mejorar las condiciones producti-
vas y de ingreso de los grupos a los que están
dirigidas, distanciándolos de aquellos otros gru-
pos que no han sido incorporados a estos pro-
gramas.
Un fenómeno similar se observa en el sector
informal. Aun cuando inicialmente, y sobre todo
a nivel conceptual, se hizo una identificación es-
trecha entre la pertenencia al sector informal y
la pobreza, también se ha producido en este sec-
tor el proceso de diferenciación interna mencio-
nado. Ya en los años setenta el PREALC hablaba
de áreas al interior del sector informal que tenían
potencial de crecimiento, y las distinguía de aque-
llas que eran en realidad ocupaciones marginales,
sin viabilidad, a las cuales no se les podía aplicar
políticas productivas (PREALC, 1975). Adicional-
mente, el análisis se llevaba a nivel de ramas de
actividad para identificar sectores productivos en
los cuales esta potencialidad estuviese presente
con mayor fuerza: por ejemplo, servicios de re-
paración, alimentos, calzado, maderas, algunos
subsectores del comercio y otros (PREALC/STPS,
1976). En resumen, lo que se postula es que aun
en los sectores tradicionales se está llevando a
cabo un proceso de diferenciación, uno de cuyos
efectos es el de generar un grupo social con me-
jores niveles de ingreso y con buenas perspectivas
de desarrollo en el ámbito económico. Es muy
probable que este proceso se haya iniciado antes
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Cuadro 3






Indigencia Pobreza Indigencia Pobreza Indigencia
1970 40 19 26 10 62 34
1980 35 15 25 9 54 28
1986 37 17 30 11 53 30
1989 37 17 31 12 54 31
Fuente: Para los años 1960-1970, CEPAL (1985) y Altimir (1979); para los años 1980-1989, CEPAL
(1990b).
en el sector agrícola que en el informal, porque
allí las políticas de modernización se aplicaron
antes, y lo que se está argumentando es que esas
políticas contribuyen a profundizar Ia diferen-
ciación social.
Un segundo elemento de continuidad es la
participación de la remuneración de los asalaria-
dos en el produCto interno bruto de la mayoría
de los paises. En efecto, entre 1960 y 1980 esa
participación se mantuvo relativamente constan-
te, en torno a 35%. 4 Pese a que aumentó la pro-
porción de asalariados, los salarios crecieron en
proporción directa con la productividad. 5 Aun
cuando no hay información precisa sobre la evo-
lución de los ingresos del sector informal, esti-
maciones basadas por un lado en una hipótesis
de participación constante del sector informal
urbano en el producto interno bruto y por otro
en la vinculaCión entre el crecimiento de la de-
manda del sector asalariado y los ingresos del
sector informal urbano sugieren un incremento
de los ingresos medios reales de este sector en
los decenios. La reducción de la pobreza urbana
es otra prueba de este aumento de los ingresos
informales.
Finalmente, es preciso señalar que la magni-
tud del desempleo abierto fue baja y que además
permaneció estable en la subutilización total de
la mano de obra. Estimaciones del PREALC (1981)
revelan que la tasa de desempleo se mantuvo en
torno al 5% de la PEA, lo que significa, a su vez,
que esta forma de subutilización sólo correspon-
dió a alrededor de un cuarto de la subutilización
total de la fuerza de trabajo.
II
Transformaciones del mercado de trabajo en
los años ochenta
Como se verá en esta sección, algunos de los as-
pectos relacionados con el mercado de trabajo
en el decenio de 1980 tuvieron su origen en los
4 Cifra estimada a partir de datos de Cuentas Nacíonales
de los paises de la región (CEPAL, 1989a). Esto significa que
entre 1950 y 1980, el salario real medio aumentó al mismo
ritmo que el producto por ocupado en el sector moderno.
En ese período dicho producto creció anualmenLe en un
procesos descritos en la sección anterior. Espe-
cialmente importantes son, entre otros, la parti-
cipación con tendencias opuestas de la mujer y
5.5% en tanto que el empleo moderno lo hizo en 3.9% (cuadro
2). Esto es, el producto por ocupado creció en 1.6% por año.
5 El porcentaje de asalariados entre los activos, ola suma
de los sectores formales urbano y rural, aumentó del 54 al
60% entre I950 y 1980 (cuadro 2).
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de los jóvenes en el mercado del trabajo, y el
crecimiento del empleo urbano, particularmente
en el sector de los servicios.
Sin embargo, el comienzo de ese decenio es-
tuvo marcado, en los paises industrializados, por
una significativa desaceleración de su crecimien-
to económico y por un proceso generalizado de
ajuste estructural. En la región latinoamericana,
la situación de crisis se replicó con mayor fuerza
aún, lo que condujo a un severo deterioro de las
condiciones de producción y de la situación la-
boral, y a un consecuente proceso de ajuste.6
Como resultado de ese proceso de ajuste, el
mercado del trabajo en la región experimentó
cambios que afectaron decisivamente su funcio-
namiento, si se le compara con el de los 30 años
anteriores. En términos globales, se modificaron
las características básiCas del funcionamiento del
mercado laboral: aumentó la heterogeneidad es-
tructural y cambiaron las tendencias tanto de la
subutilización de la mano de obra como del pro-
ceso de precarización del trabajo. En esta sección
se analizan las tendencias generales para América
Latina, sin desconocer que existen diferencias
entre los países, las que se agudizaron en la se-
gunda mitad de los años ochenta (cuadro 4).
1. Cambios en la naturaleza del problema
del empleo7
En primer término, la participación del sector
informal en el empleo urbano aumentó del 25%
—que constituye su nivel histórico— a un 31%,
en tanto que la del sector campesino en el empleo
agrícola se elevó de 58% en 1980 a 60% hacia
fines de los años ochenta (cuadro 2).
Este cambio en la composición del empleo
que elevó la participación de las actividades de
menor productividad, unido al hecho de que el
desempleo abierto —pese a que creció durante
la crisis— se mantuvo relativamente constante
entre 1980 y 1989, hizo que la subutilización total
de la fuerza de trabajo (subempleo más desem-
6  Sabre el tema de la reestructuración de la economía
mundial y latinoamericana véase, entre otros, OCDE (1985 y
1989); Fallon y Riveros (1989), OIT (1985, 1987 y I989),
MAU: (1990b), y Bianchi, Devlin y Ramos (1987).
En esta subsección se recogen Ias principales conclu-
siones de los análisis realizados por el PREALC sobre la trans-
formación del mercado laboral durante el decenio. (Véase al
respecto PREALC, 1983, 1985, 1987, 1988a y 1988b).
pleo) aumentara de un 40% a un 42% durante
el decenio. Con esto se quebró la tendencia his-
tórica decreciente que la subutilización de la ma-
no de obra había registrado entre 1950 y 1980.
Además, durante el período de ajuste se ve-
rificó un cambio en la estructura de la subutili-
zación de la fuerza de trabajo: la importancia del
subempleo aumentó, pero el desempleo se man-
tuvo relativamente constante (cuadro 2). Más
aún, el subempleo y el desempleo urbanos pasa-
ron a constituir la mayor parte (70%) del proble-
ma global de empleo en la región.8
Junto con darse las tendencias descritas, se
intensificó el proceso de "precarización" del tra-
bajo, bajo las formas —entre otras— de menor
estabilidad laboral, reemplazo del empleo per-
manente por trabajo a tiempo parcial y creciente
subcontratación, que caracterizan el funciona-
miento actual del mercado de trabajo (Wurgaft,
1988).
Los cambios señalados en el mercado laboral
fueron resultado, como se analizará, de la di-
námica de la oferta de trabajo, la reestructura-
ción del empleo urbano y el comportamiento de
la ocupación rural.9
a) Tendencias de la oferta de trabajo
En los años ochenta se comenzó a hacer sentir
en el mercado de trabajo el efecto demográfico
de la disminución del incremento de la población
en edad de trabajar iniciada en los años setenta.
La población económicamente activa redujo
marcadamente su ritmo de crecimiento, a pesar
del aumento registrado en las tasas de participa-
ción: en promedio, creció 2.7% por año, cifra
significativamente inferior a la de 3.1% registra-
da en el decenio de 1970. Hacia fines de los años
ochenta la PEA incluía 157 millones de personas
(CELADE, 1990).
Uno de los elementos que determinaron la
evolución de la oferta de mano de obra en el
8  Equivale a la proporción de la suma del subempleo
(22%) y del desempleo urbano (4%) en el subempleo total
(37%). Véase el cuadro 2.
9 Cabe señalar que las tendencias de las principales va-
riables del mercado de trabajo para los años 1980-1989 re-
sultan de estimaciones provisionales realizadas sobre la base
de informaciones provenientes de las encuestas de hogares
de los países. Para el período 1950-1980, en cambio, los datos
corresponden a censos de población. En consecuencia, se
debe evaluar cuidadosamente las tendencias que muestran
ambos tipos de registros para los períodos indicados.
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Cuadro 4
ALGUNOS PAISES DE AMERICA LATINA: INDICADORES DE CRECIMIENTO










en la PEA urbana'  
Industria Mínimo 1985 1989 1985 1989
0.1 -7.7 -11.8 6.1 7.8 27.6 28.7
1.4 ... ... 5.8 7.01 25.0 27.0
3.6 2.4 -4.9 5.3 3.3 28.7 28.6
4.9 1.0 0.3 14.0 9.6 28.4 27.3
4.6 -0.7 -0.4 6.7 3.8 21.3 22.0
6.8 6.8 2.0 17.0 7.2 26.2 30.0
4.1 ... ... 25.0 18.0 23.0 25.0
0.5 -0.3 -8.3 4.4 2.9 28.1 34.8
4.2 ... 8.2 5.1 6.1 36.4 35.6
-1,0 -14.5 -19.1 10.1 7.9 35.0 39.0
-3.4 ... ... 15.0 21.0 23.0 19.0
3.9 4.7 -4.4 13.1 8.6 I9.0 19.0













Fuente: Estimaciones del Programa Regional del Empleo para América Latina y el Caribe (PREALC) sobre la base de las encuestas
de hogares de los países, y CEPAL. (1991). En los casos de Jamaica y Trinidad y Tabago los datos de empleo provienen de
Witter y Anderson (1991) y de Pantin (1991).
El empleo informal incluye trabajadores por cuenta propia, ayudantes familiares y servicio doméstico.
decenio de 1980 fue sin lugar a dudas el aumento
de la participación de la mujer en el mercado de
trabajo que, como ya se mencionó, había tenido
un comienzo significativo en decenios anteriores.
Encuestas de hogares de algunos países10 indican
un aumento constante en las tasas de participa-
ción femenina. Más aún, dado que las tasas mas-
culinas no muestran una variación de magnitud
apreciable, se elevó asimismo la proporción de
mujeres en la fuerza de trabajo. En efecto, la tasa
de participación de las mujeres aumentó en casi
un quinto en el transcurso del decenio, de 32%
a 38%. De allí que en ese lapso la contribución
de las mujeres al aumento de la población eco-
nómicamente activa fuese de 42%.
Otro factor que incidió en la evolución de la
PEA durante el periodo fue la dinámica de la po-
blación joven, que continuó la tendencia de los
decenios anteriores. Las tasas de participación
del grupo de 15 a 19 años continuaron descen-
diendo, en tanto que las del grupo de 20 a 24
10  Los países incluídos son Brasil, Colombia, Costa Rica,
Chile, México, Uruguay y Venezuela, que abarcan aproxi-
madamente el 71% de la población de la regíón.
años mantuvieron su incremento debido a la ma-
yor participación de las mujeres, lo que compen-
só el descenso en las tasas de participación mas-
culinas. La desaceleración en el crecimiento de
la población joven continuó el patrón iniciado en
el decenio anterior, lo cual, combinado con la
constancia de su tasa de participación, hizo que
la presión relativa de este grupo etario sobre el
mercado de trabajo disminuyera durante el de-
cenio.
Finalmente hay que considerar también los
factores pertinentes de las tendencias y localiza-
ción de la oferta de trabajo. La PEA no agrícola
siguió creciendo al elevado ritmo anual de 3.7%
en tanto que la PEA agrícola mantuvo la tendencia
histórica a desacelerar su expansión, con un au-
mento de 0.7% por año en la década (cuadro 2).
Estas tendencias en la evolución de la fuerza la-
boral hicieron que a finales de los años ochenta,
un 74% de la PEA total correspondiera a activi-
dades no agrícolas y un 26% al sector agrícola.
b) Reestructuración del empleo urbano
A pesar de que en los años ochenta la región
experimentó una menor presión demográfica
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que en la década anterior, la brusca contracción
del crecimiento económico hizo más lenta la crea-
ción de empleos en el sector moderno, cuya débil
expansión resultó visiblemente inferior al creci-
miento de la oferta de fuerza de trabajo. En
estas condiciones, al inicio de la crisis se elevó el
desempleo, alcanzando niveles que casi duplica-
ron la tasa histórica de desempleo abierto, y la
generación de empleo se produjo casi totalmente
en los sectores de menor productividad. Revir-
tióse de esa forma la tendencia decreciente que
venía registrando la subutilización de la fuerza
de trabajo en las tres décadas anteriores.
Aun cuando este tipo de ajuste fue común a
la mayoría de los países, la reestructuración del
empleo fue menor en aquellos que abordaron
procesos de cambios estructurales durante el de-
cenio (Chile, Costa Rica y Colombia). En esos
países la reducción de la incidencia del empleo
moderno en la PEA urbana fue menor que en el
resto, y también aumentó más suavemente el em-
pleo de baja productividad (por ejemplo, en pe-
queñas empresas urbanas).
i) Pérdida de dinamismo del empleo moderno ur-
bano. Dentro del esquema de las políticas de ajus-
te, se asignó un papel importante al mercado de
trabajo en el proceso de transferir mano de obra
desde el sector de los bienes no transables en el
mercado internacional hacia los sectores produc-
tores de bienes transables y exportables. En ese
contexto, el mercado laboral moderno debía de-
sempeñar un papel central, reasignando el em-
pleo y reduciendo los salarios reales para adap-
tarlos a la nueva situación de apertura externa.
La fuerte recesión generada por la crisis de
la deuda externa significó que durante el período
1980-1983 el nivel de actividad económica de los
sectores no agrícolas se redujera al ritmo de 1.4%
por año (cuadro 5). Sin embargo, la respuesta
del empleo moderno ante esta caída en la pro-
ducción no fue homogénea. Por una parte, la
ocupación en las empresas medianas y grandes
del sector privado reaccionó en forma muy fle-
xible," por lo cual el empleo en ellas disminuyó
anualmente en 2.1% entre 1980 y 1983. Esto,
combinado con el deterioro de los salarios reales,
permitió al sector empresarial contrarrestar en
Se vinculan con la flexibilidad del empleo aspectos
como la estabilidad laboral, que Iendió a reducirse durante
la crisis (Wurgaft, 1988).
gran parte los mayores costos financieros deri-
vados del aumento de las tasas de interés. En este
periodo recesivo la política de empleo del sector
público tuvo un carácter nítidamente anticíclico,
que se expresó en la expansión de la demanda
de empleos gubernamentales, en la puesta en
marcha de programas compensatorios de em-
pleo, o en ambas cosas a la vez. Así, entre 1980
y 1983 el empleo gubernamental se expandió a
una tasa de 4.3% por año, lo cual significó que
durante la crisis el sector público mantuvo las
políticas de empleo gubernamental que venía
aplicando históricamente.
Con posterioridad a estos años recesivos, la
región vivió un período de recuperación (1983-
1986), en el que el producto interno bruto no
agrícola creció 3.8% por año, y otro de estanca-
miento relativo (1986-1989) en el cual se registró
un 1.1% de expansión anual de dicho producto.
En ambos períodos el empleo moderno en las
empresas medianas y grandes reaccionó con una
alta elasticidad respecto al producto: se elevó en
3.2% por año en la fase de recuperación y en
0.9% en la fase de estancamiento (cuadro 5). Por
su parte, el sector público acentuó su política
compensatoria durante el período 1983-1986, en
el cual el empleo gubernamental creció en 4.8%
por año. Sin embargo, hacia finales del decenio,
la necesidad de reducir el déficit público, así co-
mo la aplicación de reformas al aparato estatal,
condujeron a una importante reducción de la
capacidad de absorción de empleo del Estado.I2
En síntesis, el decenio de 1980 vio disminuir
significativamente el ritmo de creación de em-
pleo en las empresas medianas y grandes del sec-
tor moderno privado, y presenció además una
precarización del proceso de trabajo. El ritmo de
crecimiento del producto fue sólo de 1.2% anual,
con lo cual la ocupación en el sector moderno
aumentó solamente en 0.5% por año, y su absor-
ción de la PEA no agrícola se redujo de 40% en
1980 a 30% en 1989 (gráfico 1). A su vez, el
sector público mostró una leve tendencia a ab-
sorber un menor porcentaje de la fuerza de tra-
bajo no agrícola, de modo que la cifra disminuyó
de 15% en 1980 a 14% en 1989 (cuadro 5). En
suma, como resultado de la crisis externa y de
las políticas de ajuste aplicadas, la región, que
12 En efecto, el crecimiento anual del empleo guberna-
mental se situó en 2% entre 1986 y 1989 (cuadro 4).
MERCADO LATINOAMERICANO DEL TRABAJO EN 1950-1990 / R. Infante y F. Klein	 137
Cuadro 5
AMERICA LATINA: EVOLUCION ESTIMADA DE LA ESTRUCTURA
DEL EMPLEO URBANO, 1980-1989
(Porcentajes)
Area urbana
Composición Tasa de crecimiento anual Indice
1989
=100)1980 1983 1986 1989 1980-83 1983-86 1986-89 1980-89 (198
Población 2.2 2.2 2.1 2.2 121.6
Población en edad
de trabajar
3.6 3.6 3.4 3.5 136.3
PEA 100.0 100.0 100.0 100.0 4.1 3.7 3.4 3.7 139.1
Ocupados 93.0 91.0 93.0 95.0 3.3 4.7 3.8 3.9 141.5
Sector público 15.0 15.0 15.0 14.0 4.3 4.8 2.0 3.7 138.4
Sector formal
privado 55.0 50.0 50.0) 51.0 1.1 4.1 3.4 2.9 128.8
Empresas medianas
y grandes 40.0 33.0 32.0 30.0 -2.1 3.2 0.9 0.5 104.9
Empresas
pequeñas" 15.0 17.0 18.0 21.0 8.6 6.4 7.5 191.6
Sector informal 24.0 26.0 28.0 30.0 7.1 6.3 6.6 6.7 172.4
Desocupados 7.0 9.0 7.0 5.0 14.4 -7.7 -3.0 0.8 107.5
Fuente: Estimaciones del PREALC sobre la base de encuestas de hogares. Cifras provisionales. Los datas corresponden a Argentina,
Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile, Méxíco y Venezuela, países que contienen el 80% de la población económicamente activa
(PEA) total de la región.
Empresas que ocupan hasta diez trabajadores.
Nota: Según estimaciones basadas en CEPAL (1990a), en estos períodos la evolución del producto interno bruto (PIB) y del
ingreso nacional bruto (ONB) en la región fue la siguienLe:
Tasa de crecimiento anual Indice 1989
(1980=100)1980-83 1983-86 1986-89 1980-89
PIB
-1.3 3.6 1.5 1.2 111.7
PLB agrícola 1.7 1.8 2.7 2.1 120.6
BIB no agrícola -1.4 3.8 1.1 1.1 110.0
PIB industrial -3.8 4.6 0.6 0.5 102.9
PLB per capita -3.5 L4 -0.7 -1.0 91.7
LNS per capita -5.3 1.0 -1.3 -1.9 84.0
inició los años ochenta con un 55% de la fuerza
de trabajo no agrícola ocupada en actividades
estrictamente modernas, 13 redujo esa propor-
ción al 44% hacia finales del decenio.
ii) Elevado crecimiento del empleo urbano en sec-
tores de menor productividad. Ante la falta de dina-
mismo del sector moderno, la expansión del em-
pleo en actividades de menor productividad fue
un elemento decisivo en la reestructuración del
mercado laboral. Tanto la expansión del empleo
13 Corresponde a los ocupados en el sector público y en
las empresas medianas y grandes del sector moderno.
en Ias pequeñas empresas, como el significativo
aumento del sector informal, impidieron que au-
mentara el desempleo abierto.
Durante los años de la crisis, el crecimiento
del empleo en Ias pequeñas empresas fue alto,
alcanzando una expansión anual de 8.6%, esto
es, de 28% acumulado entre 1980 y 1983 (cuadro
5). 14
 Este crecimiento alto se mantuvo, aunque
14 Para fines operativos, las pequeñas empresas se defi-
nen como aquellas unidades productivas que tienen hasta
diez personas ocupadas.
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Gráfico 1
AMERICA LATINA Y EL CARIBE: POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA (PEA)
NO AGRICOLA EMPLEADA EN EMPRESAS MEDIANAS Y GRANDES a, 1980-1989
(Porcentajes)
1980	 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989
Fuente: Cuadro 5.







atenuado, durante los períodos de recuperación
(1983-1986) y de estancamiento relativo (1986-
1989), lo que llevó a que en el decenio la ocupa-
ción en pequeñas empresas aumentara a una tasa
media anual de 7.5%.
Este comportamiento del empleo en Ias pe-
queñas empresas significó para el conjunto de la
región que su incidencia en la PEA total aumentara
del 15% en 1980 al 21% en 1989, ya que este
segmento generó 40% del total de puestos de
trabajo creados en el área urbana en el perío-
do.
Sin embargo, este aumento registrado en el
empleo en las empresas pequeñas debe evaluarse
cuidadosamente, dados los variados factores que
pudieron originarlo. Al respecto, en PREALC
(1988b), se argumenta que el fenómeno podría
deberse a un proceso de recomposición de las
empresas medianas y grandes, las cuales reduje-
ron el número de ocupados por unidad produc-
tiva durante la crisis. Al mismo tiempo, cOmo se
señala en Wurgaft (1988), el crecimiento del em-
pleo en las empresas pequeñas puede conside-
rarse parte del proceso de precarización del tra-
bajo ocurrido en el período. En efecto, en los
años ochenta las empresas medianas y grandes
tendieron a sustituir la contratación de fuerza de
trabajo permanente o temporal por subcOntratos
con pequeñas empresas, como una de las formas
utilizadas para evadir la legislación laboral. Igual-
mente, se debe considerar que la mayor parte
(70%) del segmento de las pequeñas empresas,
está compuesto por microempresas con hasta cin-
co ocupados, cuyo carácter informal se traduce
en bajos niveles de productividad e ingresos. En
definitiva, aun cuando la contribución de las pe-
queñas empresas a la generación de empleo fue
importante durante la crisis, ello se debió a fe-
nómenos de origen muy variado, lo que impide
atribuir carácter estructural a esta nueva tenden-
cia en la ocupación.
Por su parte, el sector informal urbano t ra-
dicional experimentó una evolución semejante,
aun cuando tuvo un efecto más importante en
el ajuste del mercado laboral, ya que absorbió el
45% de los empleos urbanos creados en el dece-
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nio. I5 La mayoría de los ocupados informales se
encuentra en los sectores terciarios (80%), y re-
sidualmente en los sectores industrial (10%) y de
la construcción (10%), con un nivel bajo de pro-
ductividad e ingresos (Pinto, 1984).
La expansión del empleo informal fue rápida
durante la crisis (7.1% por año), y se desaceleró
levemente en las fases posteriores de recupera-
ción (6.3%) y de estancamiento (6.6%). En con-
secuencia, el crecimiento medio del empleo in-
formal durante el decenio fue de 6.7% por año,
esto es, 1.8 veces el crecimiento anual de la PEA
urbana. Esta expansión del sector informal ur-
bano significó que su incidencia en la ocupación
de la fuerza de trabajo urbana (o "grado de in-
formalidad"), aumentara del 24% en 1980 al 30%
en 1989 (cuadro 5). Todo ello conduce a concluir
que este proceso significó además una transfe-
rencia de mano de obra desde la agricultura al
sector de los servicios, cuya incidencia en la PEA
aumentó de 42% en 1980 a 48% en 1989 (cuadro
1).
iii) Aumento del desempleo abierto urbano y cam-
bios en su composición. A diferencia de lo sucedido
en los países desarrollados, el mercado laboral
de la región se había venido ajustando en formas
que influyeron en la estructura ocupacional más
que en la tasa de desempleo abierto. Esto se mo-
dificó significativamente a comienzos de los años
ochenta, cuando se vieron afectados tanto el nivel
como la composición del desempleo abierto.
En primer lugar, durante el período recesivo
de 1980-1983, los efectos combinados del aumen-
to de las tasas de participación y de la caída en
el empleo moderno privado no se contrarresta-
ron con el rápido incremento de la ocupación de
los sectores de baja productividad. Esto significó
que el desempleo abierto alcanzara entre 1983 y
1984 niveles cercanos al 10%. De este fenómeno
se desprende que el mercado de trabajo de la
región, sometido a políticas de carácter recesivo,
respondió con aumentos no solamente del sub-
empleo sino también del desempleo abierto, cuyo
nivel se elevó en sólo tres años en 40% respecto
del promedio histórico. Por otra parte, si bien el
desempleo abierto aumentó con extremada sen-
sibilidad durante el período de crisis, en la fase
15 En este segmento se incluye a los trabajadores por
cuenta propia no profesionales, familiares no remunerados
y servicio doméstico.
de expansión económica tendió a bajar en forma
relativamente lenta. En efecto, a partir de 1983,
la tasa de desempleo abierto demoró seis años
en llegar al 5% que era el nivel semejante al his-
tóricO.
En segundo lugar, el decenio presenció mo-
dificaciones importantes en el perfil de los deso-
cupados. Por un lado, cambió la composición his-
tórica del desempleo abierto constituido por tra-
bajadores secundarios, esto es, por jóvenes y mu-
jeres que no son jefes de hogar. En efecto, en el
período de crisis aumentó la incidencia de la fuer-
za de trabajo primaria en la desocupación: esto
se reflejó en un crecimiento más que proporcio-
nal entre los desocupados de los jefes de hogar,
los hombres y las personas en edades de mayor
actividad (24 a 44 años). Por otro lado, el aumen-
to de los trabajadores manuales y de bajos niveles
de educación entre los cesantes indiCa que du-
rante el ajuste la desocupación afectó esencial-
mente a los trabajadores no calificados. No obs-
tante, la absorción del desempleo abierto a partir
de 1984 redujo sustancialmente la incidencia en
los desocupados de los jefes de hogar que aportan
la prinCipal contribución al ingreso familiar. Esta
fue quizás la modificación más importante en las
características de los desempleadOs, ya que el res-
to, vinculadas con la edad y el sexo, varió lenta-
mente.
A pesar de los cambios que afectaron a la
composición del desempleo durante el decenio,
el problema ha persistido en lOs grupos históri-
camente más afectados por la desocupación. Así,
la tasa de desocupación de las mujeres es superior
a la de los hombres, y continúa siendo elevada
la de los trabajadores que no son jefes de hogar
y los jóvenes.
Como se ve, las políticas de ajuste a la crisis
externa llevaron a una creciente subutilización
de la fuerza de trabajo en el mercado laboral
urbano. Esto es, si en 1980 un 31% de la fuerza
de trabajo urbana se encontraba ocupada en ac-
tividades informales o desocupada (cuadro 5), tal
proporción fue aumentando prOgresivamente
hasta llegar a un 35% hacia finales del decenio.
c) Evolución del empleo rural
Durante la crisis de los años ochenta la agri-
cultura se desempeñó mejor que el resto de los
sectores económicos: entre 1980 y 1989 el pro-
ducto interno bruto agrícola creció 2.1% al año,
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en tanto que el no agrícola subió sólo 1.1% en el
mismo período.16
Al mismo tiempo, el crecimiento de 0.6% por
año del empleo agrícola indica que el producto
medio por trabajador habría aumentado al ritmo
de 1.5% al año. Asimismo, el sector agrícola mos-
tró un desempeño aceptable durante la crisis, ya
que la disponibilidad per cápita de alimentos se
mantuvo casi constante en el decenio. Aún más,
si se evalúa la eficiencia de la agricultura durante
el período desde el punto de vista de la disponi-
bilidad de calorías, se observa que ésta aumentó
de 2 673 calorías per cápita al día en 1980 a 2 705
en 1986 (OIT, 1990).
La estructura del empleo agrícola favorece
una cierta estabilidad en el mercado de trabajo.
Según las estimaciones contenidas en el cuadro
2, un 60% de los ocupados en la agricultura la-
tinoamericana son pequeños productores y sus
familiares, que poseen reducidas extensiones de
tierra dedicadas a la producción de alimentos
para la subsistencia y para el mercado interno.
Este grupo ocupacional no está expuesto a las
fluctuaciones coyunturales en la demanda de em-
pleo y por ello el desempleo no es una categoría
válida para analizar sus potenciales problemas
de empleo, como en el caso urbano recién ana-
lizado. El sector campesino fue asimismo el que
en algunos países absorbió mano de obra durante
el decenio. En efecto, un estudio de la EAO (1988)
menciona que en el período el nivel de empleo
agrícola se mantuvo y que, aún más, en algunos
países el empleo campesino aumentó. En García
Huidobro, Hintermeister, Ponce y Pollack
(comps.) (1990), se consigna un fenómeno seme-
jante. No es claro, sin embargo, hasta qué punto
esta mano de obra fue absorbida productivamen-
te, pues es preciso considerar que el sector de
pequeñas fincas es precisamente aquél donde la
productividad de la mano de obra es baja y el
subempleo es común.
Se puede mencionar además que, dadas las
características particulares de la Crisis de los años
ochenta y como una manera de ahorrar divisas,
los precios de los productos agrícolas alimenticios
de consumo interno fueron relativamente favo-
rables para los productores, como se observó em-
píricamente para algunos países durante el de-
16 Véase la nota del cuadro 2.
cenho (PREALC, 1990a). Se ha verificado también
que la relación de precios del intercambio para
los productos no exportables (que son en su ma-
yoría producidos por campesinos) mejoró duran-
te la crisis a un promedio anual de 2%. Este me-
joramiento en los precios puede haber favorecido
el proceso de diferenciación campesina, al bene-
ficiar más a los productores que venden en el
mercado, que a los productores de mera subsis-
tencia. Adicionalmente, en un estudio de la OIT
(1990) se señala que los ajustes en la tasa real de
cambio también han sido positivos para la agri-
cultura, dando el marco adecuado de precios pa-
ra una respuesta en la producción, lo que ha
favorecido particularmente al grupo de empre-
sarios agrícolas que producen bienes exportables.
Sin embargo, los oCupados en la agricultura
son un grupo heterogéneo en el cual hay que
cOnsiderar también la situación de los trabajado-
res sin tierra, asalariados en forma permanente
y temporal. Estos trabajadores al parecer fueron
golpeados duramente por los efectos de la crisis
sobre el mercado de trabajo, no en el nivel del
empleo sino en el de los ingresos. En efecto, du-
rante el decenio, los salarios reales en la agricul-
tura disminuyeron en promedio en alrededor de
20% para la región en su conjunto (cuadro 6).
Aunque el proceso de precarización del tra-
bajo no es un producto exclusivo de la crisis, ésta
agrega un elemento cualitativo que lo intensifica
en la agricultura: el incremento de la cantidad
de jornadas temporales en la agroindustria ex-
portadora. En este tipo de explotación la estacio-
nalidad en el uso de la mano de obra es mayor
que en la agricultura tradicional, particularmen-
te durante la cosecha, con lo cual en muchos
países de la región el empleo agrícola perma-
nente ha estado disminuyendo como proporción
del empleo agrícola total.
En resumen, si se considera la información
parcial disponible, se puede postular que, en el
contexto económico de un sector que no fue tan
afectado por la crisis, ni los empresarios agrícolas
dedicados a producir tanto para el mercado in-
terno como para la exportación, ni los campesi-
nos productores de alimentos, se vieron perjudi-
cados, y que en algunos países incluso mejoraron
para ellos las condiciones de empleo e ingreso.
No ocurrió lo mismo sin embargo con los asala-
riados, que percibieron menores salarios y su-
frieron la precarización de su empleo. Así se ex-
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Cuadro 6
AMERICA LATINA: EVOLUCION DE LOS SALARIOS E INGRESOS
MEDIOS REALES POR RAMAS DE ACTIVIDAD ECONOMICA Y
SEGMENTOS DEL MERCADO DE TRABAJO, 1980-1989'
(Porcentajes)
Tasa de crecimiento anual
Indice 1989




-4.3 0.4 -3.3 -2.4 80.0
IndusLria manufacturera -1.8 0.6 -0.6 -0.6 95.0
Construcción -2.1 -2.7 2.5 -0.8 93.0
Segmento del mercado de trabajo
SecLor formal privado
Empresas medianas y grandes -4.5 4.8 -2.4 -0.8 93.0
Empresas pequeñas -3.1 -3.4 -5.1 -3.9 70.0
Sector público -6.4 -1.9 -3.5 -3.1 70.0
Sector informal -10,3 -0.3 -6.5 -5.9 58.0
Salarios mínimos
Mínimos urbanos -3.4 -2.0 -3.7 -3.0 76.0
Fuente: PREALC (1987 y 1988b) e informaciones oficiales de los países. Cifras provisionales.
Los datos corresponden a Argentina, Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile, México y Vene-
zuela, países que contienen el 80% de la población económicamente activa total de la región.
a Los ingresos medios corresponden al sector informal.
'Representa la evolución de los salarios mínimos agrícolas en la mayoría de los paises.
plicaría el leve aumento de la pobreza en el área
rural que se observó durante los años ochenta
(CEPAL 1990b).
2. Reducción de los ingresos laborales
La crisis externa y las políticas de ajuste interno
aplicadas sobre el mercado de trabajo de la re-
gión altamente segmentado, tuvieron efectos ne-
gativos y diferenCiados en los ingresos laborales.
Esto último se manifestó en una reducción de
los salarios reales del sector moderno, acompa-
ñada de una caída mayor aún del ingreso medio
del sector de las pequeñas empresas y del infor-
mal urbano. Estas características del ajuste sala-
rial se repitieron en casi todos los países de la
región.
a) Ajuste de los salarios
Para evaluar el comportamiento de los sala-
rios reales es útil distinguir entre los tipos de
ajuste que éstos experimentaron en el sector mo-
derno privado y en el sector público.
En el sector moderno privado -conformado
por empresas medianas y grandes- el ajuste sa-
larial se tradujo en una reducción de los salarios
medios y un aumento de su dispersión intersec-
torial, y en una baja apreciable del salario mínimo
frente al resto de las actividades económicas.
En primer lugar, durante la crisis el impacto
de la inflación sobre los salarios medios del sector
moderno tuvo un efecto recesivo importante en
la demanda efectiva, el que superó cualquier otro
efecto microeconómico en los costos de produc-
ción o de reasignación de empleo y otros recursos
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hacia los sectores de bienes exportables. En efec-
to, entre 1980 y 1983 la caída en los niveles de
actividad condujo a una reducción simultánea
del empleo moderno y de los salarios reales, al-
canzando ésta a un 6% y a un 13%, respectiva-
mente. A partir de 1983, el aumento de la capa-
cidad ociosa durante la crisis, combinado con una
restricción externa menos severa, permitió una
lenta recuperación de los niveles de actividad,
empleo y salarios reales. Como resultado, hacia
finales del decenio los salarios reales pagados por
las empresas medianas y grandes fueron 7% in-
feriores a los de 1980. Cabe destacar que la si-
tuación descrita corresponde al sector moderno
privado, que ocupa a los trabajadores más orga-
nizados y que resultó más favorecido con la po-
lítica orientada hacia la producción de bienes ex-
portables.
En segundo lugar, la dispersión salarial entre
los distintos sectores de actividad económica au-
mentó. Si bien los ocupados en la industria casi
lograron recuperar el nivel de los salarios reales
que tenían en 1980, los trabajadores de los otros
sectores experimentaron una caída significativa-
mente mayor y no homogénea de sus remune-
raciones (cuadro 6). La disparidad en las varia-
ciones de los salarios reales indica que en el
período de crisis de 1980-1983 la dispersión sec-
torial de los salarios disminuyó, y que luego se
acentuó significativamente en las fases posterio-
res de expansión (1984-1986) y de estancamiento
(1986-1989). En definitiva, durante el deCenio la
dispersión de las remuneraciones se acentuó en
favor de los ocupados en la industria. Aun cuan-
do en este sector los salarios reales bajaron 5%,
las pérdidas registradas por las remuneraciones
reales en los sectores de la construcCión (-7%),
agricultura (-20%), salarios mínimos (-24%) y sa-
larios del sector público (-30%) condujeron a una
apertura considerable del abanico salarial entre
1980 y 1989.
La mayor dispersión salarial indica que en
los años ochenta se produjo un importante cam-
bio en la estructura de las remuneraciones sec-
toriales que había caracterizado al mercado de
trabajo en las décadas anteriores. Asimismo, esta
apertura del abanico salarial sugiere que las re-
muneraciones de aquellos sectores Con trabaja-
dores organizados (industria) tienden a distan-
ciarse de las correspondientes al resto de los
sectores, generándose así una creCiente diferen-
ciación de los ingresos entre los trabajadores. En
la agricultura no se observa el mismo fenómeno
porque los trabajadores no están organizados y
no existen mecanismos institucionales que regu-
len la participación en los aumentos de produc-
tividad; como ya se analizó, en este sector los
aumentos de productividad fueron significativos
en el decenio, en tanto que los salarios agrícolas
cayeron.
La tercera característica del ajuste salarial en
el mercado de trabajo durante los años exami-
nados se refleja en el comportamiento de los sa-
larios mínimos. La reducción de un 24% en los
salarios mínimos reales durante el decenio refleja
una pérdida significativa de su importancia como
mecanismo regulador del ingreso de los trabaja-
dores menos calificados y sin capacidad de ne-
gociación. Asimismo, la divergencia entre las va-
riaciones del salario mínimo y el salario industrial
sugiere que la evolución de las remuneraciones
de los trabajadores menos calificados difiere sig-
nificativamente de la que corresponde a los es-
tratos más altos de asalariados (gerentes, profe-
sionales, técnicos y supervisores); por lo tanto,
contribuye también a impulsar el proceso de di-
ferenciación de los ingresos entre los ocupados
dentro del sector moderno (es decir, a una mayor
dispersión intrasectorial de los salarios).
En el sector públiCo, a diferencia de lo suce-
dido en el sector moderno privado, el ajuste sa-
larial obedeció más bien al papel anticíclico de la
política de empleo gubernamental: el aumento
del empleo debía ser íinanciado con una dismi-
nución en las remuneraciOnes, con el objeto de
contribuir a la reducción progresiva del déficit
público. Así, en el período 1980-1989 el aumento
anual del empleo público de 3.7% fue aCompa-
ñado por una caída de 3.9% por año en las re-
muneraciones reales (cuadros 5 y 6).
b) Contracción de los ingresos en el sector informal
En estudios realizados por el PREALC (1990b)
para diversos países de la región se muestra que
los ingresos del trabajo no asalariado, que pre-
domina en el sector informal urbano, están es-
trechamente vinculados con la evolución de la
masa salarial del sector moderno. Además, el ca-
rácter competitivo de los mercados en que opera
el sector informal hace que el ingreso medio de
los ocupados en él se ajuste en forma extrema-
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damente flexible, conforme aumenta la entrada
de trabajadores a estas actividades.
Se estima que la masa salarial del sector mo-
derno, vale decir, la demanda potencial de pro-
ductos y servicios del sector informal, no varió
entre 1980 y 1989 (cuadros 5 y 6). En consecuen-
cia, en todo ese período el ingreso total del sector
informal habría permanecido constante, mien-
tras la ocupación en él se expandía en un 72%.
Esto significa que el ingreso medio de los traba-
jadores del sector informal se habría reducido
42% en términos reales, esto es, en 5.9% por año
durante el período.
En síntesis, las políticas de ajuste a la crisis
externa condujeron a un deterioro del mercado
laboral que se manifestó en una pérdida de ca-
lidad de las ocupaciones generadas, un aumento
inicial del desempleo y una caída generalizada
de las remuneraciones. Como resultado, en el
período 1980-1989 el empleo total se expandió
a un ritmo anual de 3.3%, en tanto que los in-
gresos medios laborales se redujeron en términos
reales en 3.8% por año. Esto hizo que la masa
de ingresos laborales 17 decreciera anualmente en
un 0.6%, en tanto que el PIB aumentaba en 1.2%
por año.
4. Conclusión
La crisis de comienzos de los años ochenta y los
posteriores procesos de ajuste que se llevaron a
17 Corresponde al ingreso toLal del conjunLo de los
Trabajadores asalariados y no asalariados.
cabo en diversos países de la región, produjeron
algunos cambios significativos en las tendencias
estructurales que se venían observando en el
mercado del trabajo desde mediados de siglo. En
lo relacionado con la ocupación, el primer cambio
importante fue que el sector privado de medianas
y grandes empresas disminuyó su capacidad de
absorCión de empleo urbano, con lo cual las pe-
queñas empresas y el sector informal urbano pa-
saron a ser los elementos más dinámicos en la
generación de nuevos puestos de trabajo. El se-
gundo cambio estuvo vinculado a la capacidad
de absorción de empleo en el sector público, la
que fue importante durante treinta años y con-
tribuyó fuertemente a dar origen a la clase media
latinoamericana. Durante el deCenio de 1980 el
proceso de generación de empleo público se de-
tuvo, e incluso en varios países el volumen de
ocupados disminuyó en términos absolutos.
La urbanización y terciarización del empleo
tuvo como contrapartida un descenso relativo de
la ocupación agrícola; opuestamente a lo que ocu-
rrió en el sector urbano, hubo una extraordinaria
estabilidad de los segmentos moderno y campe-
sino a lO largo del período considerado. El cambio
más significativo en este sector fue el aumento
de los empleos temporales, fruto directo de las
características de la modernización agrícola.
Con todo, el mercado del trabajo reaccionó
en forma más flexible en materia de salarios. En
efecto, hacia fines del decenio los niveles preva-
lecientes eran generalizadamente más bajos que
en el año 1980, lo que sugiere que los ajustes en
este sentido fueron más fuertes y veloces que los
relacionados con el empleo.
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